
LA INCORPORACIÓN DEL APARTADO 
DEL ORO Y LA PLATA A LA CASA 
DE MONEDA Y SUS RESULTADOS 

DE OPERACIÓN, 1778-1805 

V í c t o r M . SORIA 
Universidad Autónoma 

Metropolitana-Iztapdapa 

ESTE ARTÍCULO ABORDA EL ESTUDIO del proceso de incorporación 

del apartado del oro y la plata a la corona, así como el exa­
men de los resultados de su operación, de acuerdo con las 
cuentas de los apartadores que existen en el Archivo General 
de Indias. La recuperación del apartado por la Real Hacien­
da forma parte de una secuencia de reformas administrati­
vas, políticas y económicas iniciadas por los Borbones, 
comenzando por la creación de las bases para propiciar la 
expansión económica novohispana y su aprovechamiento 
por la metrópoli , una de las cuales fue la incorporación de 
la Casa de Moneda de México a la corona. Si bien el aparta­
do se consideraba como una de las actividades auxiliares de 
la Casa de Moneda de México y su contribución a las u t i l i ­
dades de la misma era pequeña , su incorporación a la coro­
na, además de convenir a las finanzas reales, facilitó un 
servicio más expedito a los propietarios de metales preciosos 
al integrar, bajo una misma institución, las diferentes opera­
ciones básicas y auxiliares de amonedac ión . Todavía más 
importante es el hecho de que la absorción del apartado sig­
nificó la eliminación de cuellos de botella que representaba 
su operación por particulares, para el arribo fluido de meta­
les preciosos, en vista de su acelerada expansión. 

En la primera parte de este trabajo, se analiza la impor­
tancia y significado tanto de la recuperación y operación de 
la Casa de Moneda como del apartado, dentro de las pro-
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fundas transformaciones efectuadas por los regímenes bor­
bónicos en la Nueva España . En la segunda, se examina la 
incorporación del apartado a la Real Hacienda, quiénes fue­
ron los apartadores, así como los resultados provenientes de 
su operación. Finalmente, se efectúan algunos comentarios 
a manera de conclusión. 

LAS ACTIVIDADES DE LA CASA DE !N/1ONEDA 

DE ^/ÍEXICO Y LA INCORPORACION DEL APARTADO, A LA LUZ 

DE LAS REFORMAS BORBONICAS 

El establecimiento de la Casa de Moneda de México se 
ap robó de acuerdo con real orden del 11 de mayo de 1535, 
y fue hasta abril de 1536 cuando se empezó a labrar moneda 
en México . La fundación de esta institución obedeció tanto 
a la imperiosa necesidad de contar con medios de cambio y 
de pago, como para evitar las irregularidades y fraudes que 
se comet ían con los "tejos de oro de tepuzque", 1 aunque 
t ambién debió haber pesado el conocimiento de la existencia 
de ricos yacimientos de plata. La fabricación de moneda no 
sólo facilitó el comercio de España con la colonia, sino tam­
bién la conversión del excedente económico a dinero para su 
transferencia a la metrópoli . A lo largo de casi dos centurias 
la Casa de Moneda operó como una concesión a particula­
res, hasta que en 1733 fue incorporada a la corona. Entre 
las razones esgrimidas en aquel tiempo para integrarla a la 
Real Hacienda se menciona el escaso capital con que conta­
ban los asentistas para adquirir los metales preciosos que 
arribaban a la misma, lo cual significaba un gran obstáculo 
para la expansión de la producción de moneda. 

ü s conveniente ubicar el importante papel de las casas de 
moneda de Amér ica en términos de la declinación económi­
ca que vivía España , a raíz de las destructivas políticas de 
los Austrias que contribuyeron a sumir a la metrópoli en el 
atraso económico. En ese tiempo surgieron propuestas de 
res t ructuración económica, nunca llevadas a la práctica, 

^ R O M E R O DE TERREROS, 1952, p . 8. 
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para aliviar el estancamiento español. No fue sino hasta 
poco después de la entronización de los Borbones que se es­
tableció un proyecto de largo aliento y se tomaron medidas 
concretas para retomar el camino del crecimiento económi­
co tanto en la metrópoli como en sus colonias. 

Es en este contexto que la clase dirigente española ex­
presaba la convicción de que el mercantü ismo constituía la 
política económica más adecuada para salir del estanca­
miento. L a premisa de la necesidad de una mona rqu í a 
fuerte2 marcó la pauta para fortalecer la administración pú­
blica, emprender reformas fiscales, impulsar la educación 
popular, promover la agricultura y las manufacturas, así 
como el fomento del comercio colonial. 

Dentro de ese clima de transformaciones, la recuperación 
de la Casa de Moneda de México por parte del real erario 
se puede interpretar como el preludio de una serie de medi­
das en la dirección mencionada, que habían de implantar los 
regímenes borbónicos en sus posesiones coloniales con el 
propósito de aprovecharlas al máx imo en el financiamiento 
de la metrópoli y en el sostenimiento de su política imperial. 

En las Indias la administración borbónica fue retirando 
los privilegios y concesiones otorgados a particulares y órde­
nes religiosas y s imul táneamente llenando con peninsulares 
los puestos administrativos más importantes, como un paso 
necesario para ir asumiendo las conducciones administrati­
va, económica y política en sus posesiones americanas. El 
impulso al comercio colonial requirió el debilitamiento de 
los monopolios comerciales gaditano y mexicano, así como 
el fortalecimiento de la miner ía para liberarla de la depen­
dencia de éstos. La asunción de la dirección política también 
hizo necesario i r quitando fueros y privilegios a la Iglesia. 3 

2 Bajo el l lamado "despotismo i lus t rado" los principios bás icos del 
fortalecimiento del poder gubernamental se identificaban con el "regalis¬
mo o p redomin io de los intereses del monarca y del Estado sobre los de 
los indiv iduos y corporaciones; impulso de la agr icul tura , el comercio y 
la industr ia bajo sistemas racionales; desarrollo del conocimiento técn ico 
y científico y difusión de las artes", FLORESCANO y G I L , 1 9 7 4 , p. 2 1 . 

3 En 1 7 1 7 el Estado prohib ió la fundación de nuevos conventos en las 
colonias, así como en 1 7 3 4 la admis ión de novicios por diez años a las órde-
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La aplicación de las reformas borbónicas tuvo, sin embar­
go, un impacto no previsto por la metrópoli: el desarrollo de 
desequilibrios políticos y sociales4 que desembocaron en 
el descontento de los criollos y de los pobres y, a la larga, 
en la revolución de independencia. 

José de Gálvez, visitador de la Nueva España de 1765 a 
1771 y ministro de Indias de 1776 a 1787, fue el principal 
impulsor y aplicador de las reformas. Se disminuyeron las 
facultades de la Real Audiencia, y entre 1769 y 1779 se cam­
bió su composición aumentando el n ú m e r o de españoles pe­
ninsulares en los puestos internos. 5 En 1776 se reorganizó 
el Tr ibunal de Cuentas para acabar con fraudes y retrasos 
en la recaudación de impuestos y desde 1782 se empezaron 
a retirar los arrendamientos de las recaudaciones fiscales pa­
sando éstas a la Real Hacienda. En 1786 se crearon 12 in­
tendencias para reorganizar el territorio en jurisdicciones 
político-administrativas de nuevo cuño. 

La reforma más importante fue la del llamado comercio 
*'libre" entre España y las Indias, 6 la cual se inició en 1765 

nes religiosas. E n 1754 se les p r o h i b i ó a estas ú l t i m a s la r edacc ión de testa­
mentos y en 1767 se expu l só a los jesuitas de la Nueva E s p a ñ a , u t i l izando 
al e jérci to para r e p r i m i r la opos ic ión del pueblo a esta medida. 

M O R I N , 1979, pp . 169-170, hace notar que las reformas b o r b ó n i c a s 
provocaron una d e g r a d a c i ó n de las condiciones de vida entre las clases po­
pulares. N o sólo hubo ca res t í a de alimentos y epidemias d e s p u é s de 1760, 
sino t a m b i é n aumentaron las expulsiones de locatarios de sus tierras de 
labor, el endeudamiento y la servidumbre por deudas, as í como la mendi ­
cidad y el bandidaje. 

~* B U R K H O L D E R y C H A N D L E R , 1984, pp- 140-152, s e ñ a l a n cjue en los 
ú l t imos años del secretario Ar r i aga , fallecido a principios de 1776, la coro­
na recupero el control de la mayor parte de las audiencias americanas ha­
ciendo d i sminu i r el n ú m e r o de criollos naturales de ia colonia en que ad­
minis t raban la real jus t ic ia [• • • ] Y así para fines del a ñ o de 1777 la 
r e p r e s e n t a c i ó n directa e indirecta de los intereses locales, t o d a v í a percep­
tible en 1775, h a b í a p r á c t i c a m e n t e desaparecido [• • • ] hacia fines de 
1777, la Corona pudo permitirse nombrar a nativos de la misma jur isdic­
ción y a otros criollos para ocupar altos cargos judiciales sin poner en pel i­
gro el domin io de los peninsulares". 

6 E l comercio l ibre tuvo las limitaciones que el mismo monarca decla­
ra en el P r e á m b u l o del Reglamento: ' 'comercio l ibre y protegido entre es­
p a ñ o l e s , europeos y americanos"; en otras palabras, estrictamente n a c i ó -
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y se hizo extensiva a la Nueva España hasta 1789. El regla­
mento de 1765 suprimió una serie interminable de impues­
tos y derechos por uno ad valorem de 6% sobre los productos 
españoles y de 7% sobre los extranjeros.7 Sin embargo, 
esta simplificación en los del comercio exterior se vio acom­
p a ñ a d a por el endurecimiento en el cobro tanto de éstos 
como de los impuestos sobre actividades interiores, lo cual re­
d u n d ó en un aumento-sirfprecedentes de la extracción fiscal.8 

Los obstáculos que representaban los monopolios comer­
ciales en ambos lados del Atlántico para el fomento del co­
mercio libre fueron enfrentados, decididamente, por los 
Borbones. A partir de la visita de don José de Gálvez a la 
Nueva España, la metrópoli acogió las críticas de José del 
Campillo y del propio Gálvez contra los almaceneros, los 
consulados y la organización de flotas. Estas últ imas fueron 
abolidas en 1778 mediante la cédula del comercio libre, po­
niendo fin al monopolio de Cádiz en el comercio con las co­
lonias americanas.9 El nuevo sistema también afectó al mo­
nopolio de la ciudad de México , dando pie a la aparición de 
medianos comerciantes que hicieron a un lado a los almace­
neros de la capital para comerciar con las provincias. Ade­
m á s en 1786 se prohibió el comercio a los alcaldes mavores 
brazo fuerte de los grandes mercaderes en la distribución de 
mercancías , asestando un duro golpe a estos últimos, mu­
chos de los cuales, para proteger sus capitales los trasladaron 

nal y netamente proteccionista, O R T I Z DE LA T A B L A , 1 9 7 8 , p. 3 6 8 . 
7 G A R C Í A - B A Q U E R O , 1 9 7 6 , p . 2 1 1 . 
8 De acuerdo con G A R A V A G L I A y GROSSO (s.f., pp. 3 - 5 ) , entre los perio­

dos de 1 7 5 0 - 1 7 7 9 y 1 7 8 0 - 1 8 0 9 , la r e c a u d a c i ó n fiscal de toda la Nueva Es­
p a ñ a crec ió 2 4 9 % , mientras que los impuestos sobre la actividad minera 
descendieron de 2 2 % del total de impuestos en el p r imer periodo, a 8 % 
en el segundo, y los diezmos aumentaron tan sólo 4 7 % entre 1 7 7 1 - 1 7 8 0 
y 1 8 0 6 - 1 8 1 0 . En vista de los porcentajes anteriores y el crecimiento sensi­
ble de los monopolios fiscales ( 2 2 2 % sin contar la renta de tabacos), los 
autores estiman que " e l estado metropol i tano, en busca incansable de re­
cursos, parece estar matando ' l a gall ina de los huevos de o ro ' , pues el cre­
c imiento de la fiscalidad se ha despegado, por así decirlo, del movimien to 
general de la e c o n o m í a novohispana. 

9 B R A D I N G , 1 9 7 5 , p . 1 6 0 . 
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a la agricultura, a la miner ía y al financiamiento.10 No obs­
tante los fuertes ataques de la corona, los grandes comer­
ciantes, ahora diversificados en otras actividades, continua­
ron siendo los agentes económicos más poderosos y, con el 
Estado, los actores determinantes de la regulación moneta­
ria en la Nueva E s p a ñ a . 1 1 

L a liberación gradual del comercio de las tenazas de los 
monopolios embonó con el incremento de la actividad eco­
nómica que se venía dando en la Nueva España desde la se­
gunda década del siglo x v n . 1 2 La adminis t ración borbónica 
t o m ó una serie de medidas para fortalecer la miner ía y para 
sostener la creciente eficacia de la Casa de Moneda de Méxi-

B R A D I N G , 1 9 7 5 , pp- 1 6 1 - 1 6 2 . 
1 1 Hasta antes de las reformas b o r b ó n i c a s de comercio l ibre, el siste­

ma de flotas impuso un ciclo anual al comercio y al circui to monetario en 
la Nueva E s p a ñ a . Los grandes comerciantes acumulaban en sus arcas 
grandes cantidades de dinero para cambiarlo en las ferias de Jalapa y Aca-
pulco, quienes a su vez lo r ecog ían de los p e q u e ñ o s comerciantes y alcal­
des mayores. A d e m á s , el gobierno de la Nueva E s p a ñ a mandaba su reme­
sa anual a la m e t r ó p o l i , v i éndose confrontada la colonia con una 
d r a m á t i c a escasez de circulante. A esto se u n í a la existencia de una sola 
Casa de M o n e d a y su escasa p r o d u c c i ó n de moneda menuda, dando lugar 
a lo que hemos l lamado " r e g u l a c i ó n p e n ú r i c a del d i n e r o " , SORIA, 1 9 9 3 , 
pp . 2 2 0 - 2 3 1 . C o n las reformas b o r b ó n i c a s los grandes comerciantes no 
sólo se diversif icaron, sino que u t i l i za ron cada vez m á s el capital usurario 
de la Iglesia, restringieron al m á x i m o los p r é s t a m o s en m e t á l i c o , y ut i l iza­
ron las libranzas para impedir la d i s p e r s i ó n de la plata por el inter ior de 
la Nueva E s p a ñ a , para crear lazos de dependencia y conservar su l iquidez 
monetar ia , tal como lo analiza PÉREZ H E R R E R O , 1 9 8 8 , p . 2 7 1 . 

^ PÉREZ H E R R E R O , 1 9 9 2 , pp- 2 3 4 - - 2 6 2 , ha efectuado una reconsidera­

c ión del crecimiento de la Nueva E s p a ñ a durante la e x p a n s i ó n b o r b ó n i c a . 
A p u n t a que si b ien es innegable el aumento de la a m o n e d a c i ó n por parte 
de la Casa de Moneda de M é x i c o , esto l levó aparejada una r e d u c c i ó n de 
la c i r c u l a c i ó n de las platas sin quin tar , por lo que no se puede establecer 
una r e l ac ión de causa y efecto entre a m o n e d a c i ó n y actividad e c o n ó m i c a . 
A u n cuando a u m e n t ó el valor nomina l de la a c u ñ a c i ó n , de scend ió el valor 
i n t r í n s e c o de la moneda por las distintas devaluaciones efectuadas a lo lar­
go del siglo x v i n , con la d i s m i n u c i ó n del poder de compra de la plata en 
los mercados internacionales. A d e m á s se dieron diferenciales de creci­
mien to entre las regiones novohispanas y una d i s m i n u c i ó n de la interrela-
c ión con las otras regiones hispanoamericanas en favor de la o r i en t ac ión 
hacia la madre patr ia . 
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co para proveer un mayor volumen de medios de cambio y 
de pago. 

La Ceca mexicana no sólo era funcional para el incre­
mento de la actividad económica novohispana, sino que 
además apoyaba, de manera importante, el control en el co­
bro de los derechos del quinto real, y su creciente produc­
ción de moneda era fundamental para hacer viable la ex­
tracción del excedente económico novohispano por parte de 
la corona, y de los grandes comerciantes, así como para pro­
veer la impor tac ión de productos españoles y extranjeros. 1 3 

Las labores fundamentales de la Casa de Moneda se in­
corporaron a la corona desde 1733, siendo la actividad del 
apartado la ú l t ima en incorporarse para tratar de integrar 
las operaciones relacionadas con la fabricación de moneda. 
Por medio de la cédula de 14 de jul io de 1732, Felipe V dis­
puso que la acuñación se efectuara por cuenta de la Real 
Hacienda. 1 4 No obstante, la incorporación se efectuó hasta 
enero de 1733. 1 5 Desde un principio se tomó posesión de 
los principales oficios, 1 6 excepto el de la fielatura de mone­
da y el del apartado. El primero, quedó en manos del asen­
tista don Nicolás Peinado hasta la muerte de éste, el 3 de 
agosto de 1762, fecha en la que se le incorporó a la Real Ha­
cienda; 1 7 el segundo, quedó en manos del M a r q u é s del 
Apartado hasta 1778, aun cuando desde comienzos de los 
setenta se fue expresando en los círculos oficiales, cada vez 
con mayor insistencia, la conveniencia de incorporarlo. 

La recuperación de las labores de la fábrica de moneda 
tuvo como primer antecedente considerar como funciona-

1 3 L a corona h a b í a comprendido bien el mecanismo de ex t r acc ión , 
apunta M O R I N , 1979, p. 168. " S u i n t e r v e n c i ó n en provecho de la indus­
t r i a minera a pa r t i r de 1765 es tá estrechamente ligada a las reformas fisca­
les en curso. L a mu l t i p l i c ac ión de los ingresos reales d e p e n d í a en gran 
parte de u n aumento de la p r o d u c c i ó n m e t á l i c a . " 

1 4 R O M E R O DE TERREROS, 1952, pp . 14-15. 
1 5 P R A D E A U , 1950, p . 38. 
1 6 En vista de los c rón icos problemas financieros de la corona, la 

compra de los oficios se hizo a c r éd i to forzoso, p a g á n d o s e l e s u n in t e rés de 
5% a varios de los d u e ñ o s y 6% a otros. 

1 7 O R O Z C O Y B E R R A , 1858, p . 924. 
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rios reales al fundidor mayor y al maestro ensayador en 
1652. 1 8 Todav ía más sustancial, como antecedente, fue la 
reforma monetaria iniciada por las ordenanzas del 9 de j u ­
nio de 1728, recibidas en Nueva España por el virrey Mar ­
qués de Casafuerte el 20 de diciembre de ese año . El paso 
definitivo se dio en 1730 de acuerdo con don Gabriel Fer­
nández Mol in i l lo , quien afirmaba que "las Reales ordenan­
zas de 16 de jul io de 1730 expedidas en Gazalla fueron la ba­
se, sobre la que se fundó la nueva planta de la Casa de 
Moneda de México, por ellas en general se ha governado y 
govierna" 1 9 la fabricación de moneda. 

En vista de que la acuñación de la moneda circular reque­
ría máqu inas a volante cuyo acomodo necesitaba nuevos es­
pacios, el edificio de la Casa fue sometido a transformacio­
nes importantes a partir del 16 de abril de 1731. En febrero 
de 1734 se habían construido ya los hornos e instrumentos 
para la fundición y afinación de los metales, te rminándose 
el edificio y siendo inaugurado el 18 de diciembre de 1734. 
Las nuevas monedas circulares que prevenía la reforma mo­
netaria de 1728 comenzaron a labrarse el 29 de marzo de 
1732, bajo la presencia del virrey de Nueva España el Mar­
qués de Casafuerte, el recién nombrado (en 1- de enero de 
1732) superintendente de la Casa, don Joseph Fernández 
Veytia Linage, don Nicolás Peinado y Valenzuela (director 
de la misma), don Alonso García Cor tés , teniente del ante­
rior, el gravador don Francisco Monl lor " y muchos caballe­
ros de la primera d i s t i nc ión" . 2 0 Durante el resto de ese año 
se acumuló una buena cantidad de monedas de nuevo cu­
ño antes de ponerlas en circulación, pregonándose el bando 
del virrey Casafuerte el 23 de diciembre de 1732, en el que 
se declaraba obligatoria su aceptación. La nueva moneda 
comenzó a circular a principios de 1733. 2 1 

P R A D E A U , 1950, p. 35. 
1 9 R e p r e s e n t a c i ó n a S . M . sobre las Ordenanzas para la Real Casa de 

Moneda de M é x i c o , hecha por el superintendente don Gabr ie l F e r n á n ­
dez M o l i n i l l o , el 13 de mayo de 1748, A G I , Aíéxtco, leg. 2813. 

2 0 Gazeta de Aíéxico, n ú m . 52 (mar . 1732). 
2 ^ P R A D E A U , 1950, pp. 107-108. 
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La incorporación de la Casa de Moneda de México a la 
corona no estuvo exenta de problemas y oposiciones de par­
te de los miembros de los consulados de Cádiz y de México, 
y en especial de los mercaderes de la plata novohispanos. 2 2 

Sin embargo, tal parece que después de 1735 ya no existía 
animosidad externa contra la operación de la Casa de M o ­
neda por cuenta de la Real Hacienda. L a institución pronto 
se afianzó y los resultados de la primera década muestran el 
éxito de la misma. De esta manera, mientras que la corona 
había recibido 706 100 pesos por la venta de los oficios de 
tesorero, escribano, tallador, balanzario, guardas mayores, 
ensayador y fundidor mayor, con la administración real, 
además de haber enviado al rey 1 866 000 pesos a cuenta 
de utilidades, se pagaron réditos por 311 188 a los anteriores 
dueños de los oficios, y se invirtieron 440 000 pesos en la re­
construcción del edificio y los nuevos instrumentos. 2 3 

El incremento de la amonedac ión se hizo presente desde 
la primera década de operación por cuenta de la Real Ha­
cienda, la cual alcanzó un promedio de alrededor de 9 millo­
nes de pesos por año, superando en poco más de medio mi ­
llón anual el promedio de la década anterior. El volumen 
acuñado cont inuó creciendo hasta llegar a un promedio 
anual de 17.6 millones de pesos en el quinto decenio de ope­
ración. Y a en 1772 se empezó a recoger la moneda circular 
antigua y de tijera y al mismo tiempo se inició la acuñación 
de la nueva moneda de "bus to" de plata y de oro, viéndose 
presionada la Casa para realizar esa doble tarea en marchas 
forzadas. Así, entre 1772 y 1883 se acuñó un promedio de 
18.03 millones de pesos, constatando la capacidad de traba­
jo de la institución. En la década 1781-1790 el total acuñado 
subió a 19.2 millones de pesos y a 23.2 millones en la úl t ima 
década del siglo xvni . La acuñación más elevada se realizó 

2 2 E n una extensa carta d i r ig ida a don Joseph P a t i ñ o el 20 de sep­
t iembre de 1734, el v i r r ey arzobispo de M é x i c o d o n j u á n An ton io Viza -
r r ó n y Eguiarreta narra las c r í t i cas de los opositores, así como los argu­
mentos para rechazarlas. A G I , México, leg. 2812. 

2 3 Car ta del superintendente de la Casa de M o n e d a de M é x i c o , don 
Gabr ie l F e r n á n d e z M o l i n i l l o a don Joseph del Campi l l o , M é x i c o , 3 de fe­
brero de 1743. A G I , Aíéxico, leg. 2812. 
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en 1804 y 1805, con más de 27 millones en cada año . Sin 
embargo, cayó en 1810, disminuyendo el promedio anual de 
la década a 22.7 millones de pesos. Entre 1811 y 1815 el pro­
medio anual se desplomó a un tercio del promedio del dece­
nio anterior, durante los años más álgidos de la revolución 
de independencia. La producción de moneda subió un poco 
a partir de 1816, pero nunca recuperar ía los niveles anterio­
res a la guerra de independencia. 2 4 La actividad de la Casa 
de Moneda adquirió cada vez mayor importancia en vista de 
las crecientes utilidades que proporcionaba al real erario, 
c rónicamente atenaceado por la falta de fondos. 2 5 La ut i l i ­
dad obtenida por la Casa de Moneda de México entre enero 
de 1736 y ju l io de 1751 ascendió a 6 753 774 pesos, 3 reales 
y 14.7/8 maravedís , o sea un promedio anual de 435 727 pe­
sos. Entre agosto de 1751 y diciembre de 1771 la Casa obtu­
vo utilidades líquidas por 11 750 726 pesos, 7 reales y 9 ma­
ravedís , lo cual da una media anual de 573 206 pesos.26 

El a ñ o en que se incorporó el apartado del oro a la Real 
Hacienda (1778) se ubica en la época en que la administra­
ción borbónica , bajo la influencia de José de Gálvez, estaba 
en el proceso de introducir el sistema de intendencias (fi­
nalmente aprobadas en diciembre de 1786), así como en el 
aumento del control burocrát ico en la Nueva España . Esto 
tuvo un importante impacto en los ingresos fiscales líquidos 
durante las siguientes dos décadas, en vista del fuerte au­
mento de los gastos de adminis tración, o sea que cada peso 
de ingreso fiscal extra significaba un gasto superior que dis­
m i n u í a los ingresos netos. 2 7 El aumento en el gasto admi­
nistrativo elevó el consumo en el virreinato. A su vez, la 
Casa de Moneda de México siguió incrementando la acuña­
ción de moneda, como se mencionó anteriormente. De ma-

S O R I A , 1 9 9 3 , pp . 8 - 9 . 
2 5 L a corona p e r c i b i ó p i n g ü e s util idades, a pesar de lo manifestado en 

las Ordenanzas de 1 7 2 8 , en las cuales S . M . a s e g u r ó "ser su á n i m o no te­
ner en las fábr icas de moneda m á s aprovechamiento n i u t i l idad que el de­
recho de s e ñ o r e a g e que le p e r t e n e c í a por r e g a l í a " . V é a s e Casa de Moneda, 
1 9 8 9 , p . 6 2 . 

2 ^ S O R I A , 1 9 9 3 , p . 1 3 4 . 
2 7 PÉREZ H E R R E R O , 1 9 9 1 , p. 2 2 9 . 
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ñera concomitante, las utüidades de la Casa de Moneda se 
elevaron, continuando con la tendencia al alza que se obser­
va desde su incorporación a la corona. De una media de 
994 788 pesos en el quinquenio 1777-1780, se incrementa­
ron gradualmente hasta llegar a una media de 1 524 806 pe­
sos en el quinquenio 1795-1800. 2 8 

La conveniencia de separar el oro que contenía la plata 
dependía, en primer lugar, del grado de contenido aurífero 
y, seguidamente, de los diferentes gastos en que incurr ía la 
labor. 2 9 Como se examina en el texto, la costeabilidad de 
apartar el oro era una función de la cuant ía de los impues­
tos, y del costo de separación. Además , en la segunda mitad 
del siglo xvni y a la vista del incremento del valor del oro 
frente a la plata, se hizo manifiesto un esfuerzo por incre­
mentar la circulación de oro amonedado. 3 0 

2 8 V é a s e S O R I A , 1 9 9 3 , p . 1 3 8 . H a b r í a que reconsiderar el incremento 
tanto del valor de la a m o n e d a c i ó n como de las utilidades de la Casa de 
Moneda , ya que por una parte la plata se d e v a l u ó frente al oro entre 1 7 7 0 
y 1 8 0 0 , y por otra parte, los precios del m a í z se incrementaron 3 . 8 % 
anual entre 1 7 6 3 - 1 7 8 6 y 0 . 8 % entre 1 7 8 7 y 1 8 0 9 . Deflactando las u t i l ida­
des medias del qu inquenio 1 7 9 5 - 1 8 0 0 , en lugar de la cifra antes mencio­
nada ésta b a j a r í a a 1 1 3 7 9 1 5 al a jus t a r í a por una inflación de 3 4 % entre 
1 7 8 1 y 1 8 0 0 . De todas maneras esta u t i l idad real cons t i t u í a u n aporte sig­
nificativo a la Real Hacienda. 

2 9 H U M B O L D T , 1 8 2 2 , pp . 4 5 7 - 4 6 0 , describe el procedimiento de sepa­
rac ión del oro y la plata, subrayando su imper fecc ión . E l proceso es como 
sigue: " e l apartado del oro y la plata, reducidos a granalla para m u l t i p l i ­
car los puntos de contacto, se hace con retortas de v id r io colocadas en las 
largas hileras sobre cercos de horni l los de cinco a seis metros de largo. 
[ . . . ] E l oro que queda al fondo del matraz se convierte en barras de cin­
cuenta marcos, al paso que el n i t ra to de plata se descompone con el fuego 
durante la des t i l ac ión en las retortas. Esta des t i l ac ión con la cual se vuelve 
a ganar el á c i d o n í t r i c o , se hace t a m b i é n en u n horn i l lo y du ra de 8 4 a 
9 0 horas. Para sacar la plata reducida a cristales, es menester quebrar las 
retortas; porque si b ien p o d r í a n estas conservarse, si se precipitare la plata 
por medio del cobre, t e n d r í a no obstante que hacerse otra o p e r a c i ó n para 
descomponer el n i t ra to de cobre, que r e e m p l a z a r í a el de p l a t a " . Ci tado 
por M O R E N O DE LOS A R C O S , 1 9 7 8 , p . 8 5 . 

3 0 E l acento que se p o n í a en la a m o n e d a c i ó n de oro no q u e r í a decir 
que se descuidase la a c u ñ a c i ó n de plata, sino que se d e b í a a la escasez re­
lat iva del p r imero y , en esa é p o c a , su aumento de valor frente a la segun­
da. En general, el pensamiento mercantil ista e s p a ñ o l puso énfas is en el 
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L A INCORPORACIÓN DEL APARTADO A LA PvEAL HACIENDA 

Y SUS RESULTADOS DE OPERACIÓN 

De acuerdo con Fausto de F.lhuyar, las primeras manifesta­
ciones de apartado del oro, de la plata se remontan a 1575, 
a ñ o en que se inició esta operación en San Luis Potosí, "en 
donde se fueron estableciendo al intento varias oficinas, y de 
resultas también en esta capital (la ciudad de México) por 
especulación de particulares sin intervención alguna del Go­
bierno, ocurriendo a ellas libremente los mineros y demás 
individuos que tenían pastas de dicha clase que apartar". 3 1 

En cambio, en el texto de la real cédula del 21 de jul io de 
1778 se da a entender que fue a principios del siglo xvn 
cuando se inició la operación de apartado: 

[. . . ] saved que haviendose descubierto a principios del siglo 
pasado [el siglo xvn] que las Platas de San Luis Potosí tenían 
mezclado mucho oro se estudio el modo de separarlo o apartar­
lo y se practicó por los Particulares en México, y en aquella ciu­
dad en la que a pedimento de sus mineros, se mandó erigir una 
Caja Real por Cédula de 20 de junio de 1626, previniendo que 
los mineros y otros particulares tubiesen oficina de apartado y 
no queriendo o no pudiendo se pusiesen de cuenta de mi Real 
Hacienda y lo mismo se repitió en la instrucción dada para eri­
gir la mencionada Real Caxa en cuia consecuencia hubo en San 
Luis Potosí y en México oficinas de apartado siendo libre á los 
mineros separar el Oro de la Plata por si mismos o hacer que 
otros peritos los apartasen pagándoles su labor [. . . ] . 3 2 

uso del dinero como u n medio de in tercambio. " E l concepto de tesoro 
como la sangre del comercio impl icaba que los metales preciosos no debe­
r í a n guardarse, sino circular y fert i l izar la e c o n o m í a . " V é a s e H U T C K I N -
SON, 1978, p . 143. N o obstante, como apunta L Ó P E Z R O S A D O , 1975, 
p . 34, mientras que los metales amonedados aumentaban el circulante en 
la m e t r ó p o l i (a t r avés del comercio exter ior) , al mismo t iempo lo d i smi­
n u í a n en la Nueva E s p a ñ a , reduciendo la e x p a n s i ó n de las transacciones 
mercantiles internas. A d e m á s , en el caso del oro, el alto valor de las mo­
nedas a c u ñ a d a s r e c r u d e c í a el problema de medios circulantes para las 
transacciones del comercio al menudeo. V é a s e M E E K , 1948, caps, v y v i . 

3 1 E L H U Y A R 1818, p. 47. 
3 2 Rea l C é d u l a del 21 de j u l i o de 1778. A G I , Aíéxico, leg. 2795. 
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La separación del oro y la plata cont inuó siendo operada 
por particulares sin intervención alguna del gobierno, hasta 
el año de 1655, en que para arbitrar recursos a la Real Ha­
cienda se creó el empleo de apartador general de oro y plata, 
así como otros oficios del ramo. 3 3 De esta manera, en ese 
año se encargó al virrey Duque de Alburquerque el remate 
del puesto de apartador, mismo sobre el que don Josef de 
Retes Largache hizo la postura de 30 mi l pesos con derechos 
para operar en Nueva España , Nueva Galicia y Nueva Viz­
caya. T a m b i é n propuso varias condiciones, " l a principal de 
ellas el privüegio exclusivo de suerte que no hubiese otro ofi­
cio de apartador". En vista de que se presentó otro licitante 
con una postura mayor, el señor de Retes la aumen tó , rema­
tándose finalmente en su favor en 60 mi l pesos. El oficio se 
declaró perpetuo, vendible y exento de caducidad por falta 
de renuncia, habiendo obtenido confirmación de S .M. por 
real cédula de 26 de mayo de 1660. 3 4 Entre las obligaciones 
que contrajo estaba la de " l imi ta r los derechos que había de 
llevar por los costos de la operación á 6 reales de cada mar­
co, manteniendo una oficina en esta capital y otra en San 
Luis P o t o s í " . 3 5 

El presbítero don Francisco Saldívar sucedió a don Josef 
de Retes en el oficio de apartador, cediéndolo en 1718 a don 
Francisco Fagoaga, quien "solicitó y obtuvo confirmación 
con las mismas condiciones del remate la de precio inva­
riable y su tercio de 20 mi l pesos distribuido en 15 años con­
forme al ti tulo de tallador de la Casa de Moneda de México 
despachado a don Pedro Sánchez Tagle en 29 de enero de 
1708". 3 6 T a m b i é n el señor Fagoaga logró convencer al go­
bierno de la supresión de la Casa del Apartado de San Luis 
Potosí , siempre y cuando no dañase a la miner ía , obligándo­
se a la ampliación del apartado en México, al aumento del 
n ú m e r o de operarios y a servir la cantidad de 16 mi l pesos 

Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1 9 4 9 , p. 3 . 
Real C é d u l a del 2 1 de j u l i o de 1 7 7 8 . A G I , México, leg. 2 7 9 5 . 
E L H U Y A R , 1 8 1 8 , pp. 4 7 - 4 8 . 

Real C é d u l a del 2 1 de j u l i o de 1 7 7 8 . A G I , México, leg. 2 7 9 5 . 
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a la Real Hacienda. Hasta finales de 1770 se le expidió título 
de confirmación. 

Posteriormente, la corona fue llegando cada vez más a la 
conclusión de que la operación del apartado por particulares 
ocasionaba perjuicios tanto a los usuarios del servicio como 
a la misma Real Hacienda, por lo que decidió recuperar sus 
labores: 

[. . . ] haviendo entendido por repetidos recursos e informes fi­
dedignos comprovados con frequentes experiencias que de la 
permanencia de este contrato y actual constitución del Oficio 
del Apartado en estos Reinos se siguen a los mineros, a mi Era­
rio y de consiguiente al Estado mui graves perjuicios y que al 
contrario de rescindir y anular el contrato e incorporar y resti­
tuir a mi Corona el menzionado oficio resultaran a los dichos 
mineros mis vasallos y causa publica considerables ventajas, y 
veneficios [ . . . ] . 3 7 

En esta vena, el 21 de ju l io de 1778 se envió una real cé­
dula al virrey de la Nueva España , la cual ordenaba rescin­
dir " e l contrato de enajenación del oficio de apartador de 
oro y plata, re integrándolo a la Corona" . 3 8 

El rey m a n d ó que "luego y sin demora" se indemnizara 
a don Francisco Fagoaga la cantidad de 76 m i l pesos, valor 
de lo que pagó esta persona por el oficio de apartador. Ade­
m á s , hizo hincapié en que: 

[. . . ] veáis y examinéis atentamente el remate de dicho oficio 
sus condiciones lo pactado últimamente con Faguaga sobre la 
perpetuidad y la regulación que se le hizo por el pago de la Me­
dia Anata y si hallareis que en ella se le surrogó alguna persona 
deis providencia para que se le debuelba lo que hubiere satisfe­
cho demás y cumplido y executado que sea todo lo referido.3 9 

[. . . ] También quiero que la oficina del apartado se agregue y 
que este unida a mi Real Casa de Moneda de esa capital como 
una de las mas oportunas para la practica de su instituto y que 
para su manejo y ejercicio formalicéis las Ordenanzas conve-

3 7 Real C é d u l a de 21 de j u l i o de 1778. A G I , México, leg. 2795. 
3 8 A G I , México, leg. 2795. 
3 9 Rea l C é d u l a de 21 de j u l i o de 1778. A G I , México, leg. 2795. 
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nientes con arreglo a lo que se previene en la citada mi Real 
Orden oyendo para ello al Superintendente de dicha mi Casa 
de Moneda. 4 0 

El 8 de marzo de 1784, el superintendente de la Casa de 
Moneda de México, 

[. . . ] acusa recibo de la Real Orden de 28 de octubre de 1783 
que le insertó el virrey en Oficio de lo. del corriente mes de la 
fecha por la que S.M. se dignó aprobar las Ordenanzas que for­
mó para el manejo y mejor gobierno del Real Apartado con el 
goce de aumentos de sueldos a los empleados en este Ramo, 
desde el día que entraron a servir sus respectivos Destinos. Y 
representa sobre el avance de la Ayuda de costa que al mismo 
Ramo le está concedida (de 1 000 pesos) pidiendo se amplié a 
dos mil pesos y que se le satisfagan los cahidos desde el dia de 
la incorporación del Oficio en la Corona, declarando a S.M. 
que la integra dotación del empleo por ambos Ramos (de supe­
rintendente y de apartado) en lo subcesivo sea la de 8 000 pesos 
al año, por las fundadas razones que expresa.41 

La real cédula de incorporación del apartado a la corona 
previno que no se separasen aquellos metales de particulares 
en los que la ley del oro fuera inferior a 35 granos por mar­
co, en vista de su incosteabilidad para los propios particula­
res. No obstante, el virrey juzgó conveniente se siguieran 
marcando por los ensayadores de las cajas desde los 30 gra­
nos, en vista de que la reducción del derecho de quinto sobre 
el oro a 3% realizada en marzo de 1777 lo hacía costeable.42 

La real orden dispuso que se beneficiaran por cuenta de 

4 0 Real C é d u l a de 2 1 de j u l i o de 1 7 7 8 . A G Í , México, leg. 2 7 9 5 . 
4 1 Car ta de don Fernando J o s é M a n g i n o a don J o s é de G á l v e z , 3 0 de 

abr i l de 1 7 8 4 . A G I , México, leg. 2 7 9 7 . Las "Ordenanzas para el manejo 
y gobierno del Apar tado General de O r o y P la ta" de 1 7 8 3 , mandan que 
el puesto de apartador sea considerado como uno de los ministros de la 
Casa de Moneda , propuesto por el superintendente, aun cuando el pr ime­
ro , el doctor J o s é Ignacio Bartolache, fue nombrado por el rey, y con p r i ­
vilegios y obligaciones equiparables a los d e m á s ministros. V é a s e G A R C Í A 
M A R T Í N E Z , 1 9 7 0 , p. 2 7 . 

4 2 E L H U Y A R , 1 8 1 8 , p . 4 9 . 
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la Real Hacienda aquellas pastas con leyes inferiores a 30 
granos (entre 16 y 29 granos) con el objeto de incrementar 
la circulación de monedas de oro. De acuerdo con esto, se 
empezaron a apartar las platas hasta de 20 granos y a partir 
de 1784, posibilitado por la ampliación de las oficinas, se ex­
tendió el beneficio hasta las de 16 granos. 4 3 

Los APARTADORES 

A partir de la incorporación del apartado a la Real 
Hacienda se n o m b r ó como director de éste al doctor don Jo­
sé Ignacio Bartolache, quien duró en su puesto desde el 3 de 
febrero de 1779 hasta el 15 de agosto de 1790. Su retiro fue 
por causa de fallecimiento. Lo sucedió don Pascual Ignacio 
de Aperechea, a quien se asignó el sueldo de 3 500 pesos al 
a ñ o . 4 4 Parece que este apartador estuvo en el cargo hasta 
1812, año en el que m u r i ó . 4 5 Posteriormente, se n o m b r ó 
encargado del real apartado a don J o a q u í n M a r í a Casar ín , 
quien duró en el cargo hasta su muerte a mediados de 1829. 
L o sucedió don José M a r í a Aperechea, hijo de don Pascual 
Ignacio, quien fue nombrado apartador provisional el 8 de 
ju l io de 1829. 4 6 

LAS UTILIDADES SEGÚN LAS CUENTAS DE LOS APARTADORES 

El apartado tuvo una marcha ascendente en cuanto a volu­
men operado como en cuanto a las utilidades que proporcio-

4 3 E L H U Y A R , 1818, p . 50. 
4 4 Car ta de M a r t í n Joseph de A l e g r í a , J uan A n t o n i o del Campo M a ­

r ín y Fernando Her re ra al Sr. Pedro de Lerena, M é x i c o , 26 de octubre 
de 1790. A G I , México, leg. 2797. 

4 5 T o d a v í a don Pascual Ignacio de Aperechea p r e s e n t ó cuentas que 
c u b r í a n hasta el 29 de marzo de 1812. A G N , Guías y catálogo 77, Casa de 
Moneda, vo l . 2 1 , e x p . l , ff. 2-256. 

4 6 Posterior al nombramien to provis ional de don J o s é M a r í a Apere­
chea se n o m b r ó a don J o s é M a r í a D u r a n , a quien i m p u g n ó el p r imero , 
devo lv i éndose l e el puesto en vista de su conocimiento del apartado. A G N , 
Guías y catálogo 77, Casa de Moneda, v o l . 12, exp.25, ff. 247-280. 
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nó a la Real Hacienda. La primera cuenta presentada por 
don Ignacio Bartolache, primer apartador general desde la 
incorporación de las labores a la corona, abarca 1 7 meses y 
arroja una utüidad media mensual de 3 0 4 3 pesos (véase 
cuadro 1 ) . La segunda cuenta del señor Bartolache, cubre 
4 4 meses y arroja una utüidad media mensual de 4 9 5 0 pe­
sos (véase cuadro 2 ) . 

Cuadro 1 
TESTIMONIO DE LA PRIMERA CUENTA PRESENTADA POR EL D R . 

D O N JOSÉ IGNACIO BARTOLACHE, APARTADOR GENERAL DEL ORO, 

Y PLATA DE ESTE REYNO [ . . . ] DESDE EL 3 DE FEBRERO DE 1 7 7 9 

HASTA 8 DE JULIO DE 1 7 8 0 

Cotejo de productos y gastos 
Productos 
Gastos librados y pagados 

Sobrante 
Enseres (salitres, colpa, leña, aguas 

fuertes, plata disuelta con ellos, 
vidrios y demás) en poder del 
apartador 

Valor de un marco dos onzas dos 
ochavas de 22 quilates 

Inventario de muebles y aperos 
Verdadera utüidad líquida 

105 872 p. 7 r. 17 m. 
79 143 p. 7 r. 10 m.2/8 

26 729 p. 0 r. 06 m.6/8 

24 039 p. 6 r. 20 m.2/8 

164 p. 1 r. 07 m. 
800 p. 0 r. 00 m. 

51 733 p. 0 r. 00 m. 

FUENTE: carta de don Fernando J o s é M a n g i n o a don J o s é de G á l v e z , 
M é x i c o , 26 de enero de 1781. A G I , México, leg. 2797. 

Si se determina la utüidad neta de las inversiones fijas, 
como el valor del oficio del úl t imo apartador particular, 
la compra de la casa, la remodelación de oficinas e introduc­
ción del agua dulce y los honorarios del arquitecto, las cuales 
ascendieron a 145 0 5 9 pesos, 4 reales, dicha utüidad en 6 1 
meses se elevó a 9 4 2 4 3 pesos, 7 reales, 1 6 . 7 / 8 maravedís , 
o sea, una media mensual de 1 5 4 5 pesos. Véase el cuadro 
3, el cual acumula la primera y segunda cuentas mostradas 
en los cuadros 1 y 2 y, además , efectúa la deducción de las 
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Cuadro 2 
TESTIMONIO DE LA SEGUNDA CUENTA PRESENTADA POR D O N JOSÉ 

IGNACIO BARTOLACHE, APARTADOR GENERAL DEL O R O Y PLATA 
DE ESTE REYNO [ . . . ] DESDE EL 9 DE JULIO DE 1 7 8 0 

HASTA 2 9 DE FEBRERO DE 1 7 8 4 

Resolución 
Debe 359 675 p. 4 r. 27 m. 
Ha de haber 141 875 p. 6 r. 19 m.4/8 

Diferencia 217 799 p. 6 r. 08 m.4/8 

FUENTE: carta de don Fernando J o s é M a n g i n o a don J o s é de G á l v e z , 
M é x i c o , 27 de j u l i o de 1784. A G I , México, leg. 2797. 

inversiones fijas mencionadas. Si no se rebajan dichas inver­
siones la utilidad media mensual se elevaría a 3 9 2 3 pesos. 

La cuarta cuenta del apartador Bartolache indica que 
hasta finales de 1 7 8 5 (periodo cubierto por la tercera cuenta) 
se había acumulado una utilidad de 3 5 9 5 0 5 pesos (en 7 1 
meses y sin deducir las inversiones fijas), o sea una me­
dia mensual de 5 0 6 3 pesos, la cual sobrepasa a la computa­
da hasta el 2 9 de febrero de 1 7 8 4 , que ascendió a 3 9 2 3 pesos 
por mes (véase cuadro 4 ) . Hasta diciembre de 1 7 8 7 ( 9 5 me­
ses) la u tü idad acumulada se elevó a 5 0 3 6 8 7 pesos, arrojan­
do una media mensual de 5 3 0 2 pesos, la cual sobrepasa la 
media mensual de finales de 1 7 8 5 . 

En el cuadro 5 se acumula todo el periodo de don José Ig­
nacio Bartolache ( 3 de febrero de 1 7 7 9 a 1 5 de agosto de 
1 7 9 0 ) con la primera cuenta del siguiente apartador, don 
Pascual Ignacio de Aperechea ( 1 6 de agosto de 1 7 9 0 a 3 1 de 
diciembre de 1 7 9 2 ) . La u tü idad acumulada hasta fines 
de 1792 ascendió a 8 4 3 6 1 7 pesos, neta de todos los gastos, 
por lo que si se le suman las inversiones fijas ( 1 6 6 102 pe­
sos), la utüidad ascendería a 1 0 0 9 7 1 9 pesos (en 155 meses), 
la cual arrojar ía una media mensual de 6 5 1 4 pesos, canti­
dad muy por arriba de la media computada hasta finales de 
1 7 8 7 ( 5 3 0 2 pesos). Si se saca el promedio de la u tü idad neta 
( 8 4 3 6 1 7 pesos), al restarle las inversiones fijas, la me­
dia mensual sería de 5 4 4 3 pesos, t ambién más elevada que 
la media hasta finales de 1 7 8 7 . 
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Cuadro 3 
E L SUPERINTENDENTE DA CUENTA DE LAS UTILIDADES QUE HA RENDIDO 
A LA REAL HACIENDA EL APARTADO GENERAL DE ORO Y PLATA, 

DESDE SU INCORPORACIÓN A LA REAL CORONA 
HASTA 29 DE FEBRERO DE 1784 

Valores del Ramo del Apartado 484 057 p. 1 r. 29 m.5/8 
Menos mermas y consumos de 

operación 49 867 p. 7 r. 00 m. 

Líquido de valores 434 189 p. 2 r. 29 m.5/8 
Gastos pagados 

Sueldos empleados 45 523 p. 0 r. 01 m.7/8 
Jornales de operarios 33 228 p. 0 r. 17 m. 
Compra de materiales 144 252 p. 7 r. 32 m.1/8 

223 004 p. 0 r. 17 m. 
Menos existencia de materiales, 

29 feb. 1784 28 118 p. 1 r. 14 m.2/8 

Caudal líquido erogado por la Real 
Hacienda 194 885 p. 7 r. 02 m.6/8 

Utilidad líquida 239 303 p. 3 r. 26 m.7/8 
Menos inversiones fijas 

Pago oficio apartado 76 000 p. 
Compra de casa y oficinas 43 201 p. 4 r. 
Oficina, tierras e introducción de 
agua 25 560 p. 
Honorarios del arquitecto 298 p. 

Total de inversiones fijas 145 059 p. 4 r. 

A favor de la Real Hacienda 94 243 p. 7 r. 26 m.7/8 

F U E N T E : carta de don Fernando J o s é M a n g i n o a don J o s é de G à l v e z , 
M é x i c o , 26 de mayo de 1784. A G I , Mexico, leg. 2797. 

A u n cuando de las cifras mostradas en el cuadro 5 no se 
puede separar la u tü idad del primer apartador de la del se­
gundo, es posible comparar el gasto por marco apartado, 
que ascendió a tres reales, 29.1/8 maravedís en la cuenta to­
tal hasta 1792, mientras que durante el periodo exclusivo del 
segundo apartador el gasto por marco alcanzó tan sólo dos 
reales, 24.6/8 maravedís . Como la cuenta total incluye tam­
bién el periodo del segundo apartador, es lógico pensar que 
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Cuadro 4 
TESTIMONIO DE LA CUARTA CUENTA PRESENTADA POR EL D R . 

D O N JOSÉ IGNACIO BARTOLACHE ; .APARTADOR GTENERAL DE ORO 

Y PLATA [ . . . ] DESDE 1 - DE ENERO DE 1786 

HASTA 31 DE DICIEMBRE DE 1787, INCLUSIVE 

DemostTCLCion 

Líquido de valores del Real Apar­
tado desde su incorporación has­
ta el fin de diciembre de 1787 948 996 p. 2 r. 17 m. 

Líquido de gastos en dicho tiempo 602 798 p. 4 r. 22 m.4/8 

Utilidad líquida 346 197 p. 5 r. 28 m.4/8 

[. . . ] incluyéndose en ella [en la utilidad] la considerable partida 
de 138 484 p. 3 r. 18 m. que importa el sobrante del oro, pero 
como en otros gastos se computan 157 489 p. 2 r. 17 m. valor del 
oficio, casa y construcción de oficinas [. . . ] unido al de la utilidad 
compone la suma de 503 687 p. 11 m.4/8. 

[. . . ] y como en fin de 1785 resultó la utilidad de 359 505 p. 
si comparamos estas dos partidas [esta última y la de 503 687 p. 
11 m.4/8] ofrecen la diferencia de 144 182 p. 11 m.4/8, que es la 
efectiva utilidad que han rendido a la Real Hacienda las expresa­
das labores en el próximo bienio de 1786 y 1787. Y tomando el 
total de 503 687 p. 11 m.4/8 corresponde en prorrateo a cada uno 
de los nueve años [principio de 1779 a fin de 1787] 55 965 p. 1 
r. 26 m.3/8. 

El contador de la Real Casa de Moneda de México, 5 de agosto 
de 1788. [Firmado] Antonio del Campo Marín. 

F U E N T E : carta de don Francisco F e r n á n d e z de C ó r d o v a al Exce l en t í s imo 
Sr. Bo. Frey don A n t o n i o V a l d é z , M é x i c o , 25 de septiembre de 1788. 
A G I , México, leg. 2797. 

cado de tres reales, 29.1/8 maravedís . A u n si se quitara de 
los gastos de la cuenta total la cantidad de 166 102 pesos, 
que corresponde a las inversiones fijas, el costo por marco 
bajaría cerca de 15 maravedís , es decir, a tres reales, 14 ma­
ravedís , el cual es mayor que el que corresponde al segundo 
apartador. Esto indica que la utilidad por marco apartado 
era mayor con el segundo apartador que con el primero. La 
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Cuadro 5 
C O N MOTIVO DEL FALLECIMIENTO DEL APARTADOR DON JOSEF 

IGNACIO BARTOLACHE TERMINÓ LA FINAL DE SU CARGO 

EN 1 5 DE AGOSTO Y COMENZÓ LA PRIMERA DE SU SUBCESOR 

D O N PASQUAL IGNACIO APERECHEA EN 1 6 DEL MISMO AÑO Y MES 

DE 1790, COMPREHENDIENDO HASTA FIN DE DICIEMBRE DE 1 7 9 2 

Cargo de oro 
Data 
Existencia 
Sobra o aumento de 

14 875 mes 5.1.5.10 
15 402 mes 5.5.4.05 

13 mes 4.6.4.05 
527 mes 0.3.4.07 

le corresponde 

486 025 mes 2.4.3 
478 149 mes 0.7 

4 885 mes 6.2.1 
3 215 mes 3.3.2 

Compartido entre el número de marcos apartado 
a cada uno 2 ochavas, 1 tomín y 7 granos 
Cargo de plata 
Data 
Existencia 
Falta o merma 
Marcos de plata apartados 478 035 mes 6.1 les corresponde 31 
granos escasos o 2 tomines 7 granos supuesta la división del marco 
en 8 pesos, en 384 tomines y 4 608 granos que conforme ordenan­
za usamos en esta Real Casa así en cuanto a la plata que en cuanto 
al oro 
Gastos admitidos en la cuenta 168 401 p. 7 r. 
Total de marcos apartados 493 424 mes 7 los 15 389 mes 7 onzas 
en oro, más 478 035 mes 6 onzas 1 ochava en plata. Corresponde 
a cada uno 2 reales 24 maravedís 6/8 
Liquidación de gastos desde el 19 de octubre de 1778 hasta el 31 
de diciembre de 1792 
Devueltos al último comprador 

del oficio 
Compra de casa y oficinas 
Oficina de tierras y agua 
Hornos y reparaciones 

Suma 
Materiales, pagamentos, jorna­

les operarios y gastos menores 
Sueldos apartador, superinten­

dente, ayudantes, guardas y 
demás empleados 

76 000 p. 
43 201 p. 4 r . 
25 560 p. 
21 341 p. 1 r. 17 m. 

166 102 P- 5 r. 17 m. 

526 227 p. 7 r. 17 m. 

193 178 p. 5 r. 17 m. 
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Cuadro 5 {conclusión) 

Suma 
Mermas de plata y lo devuelto 

en texos de oro en que es incos-
teable separarlos 

719 408 p. 5 r. 

121 964 p. 4 r. 17 m. 

Total de gastos 1 1 007 475 p. 7 r. 

Marcos apartados en el predicho tiempo 
De oro 
De plata 

61 302 mes 7.1.2.09 
2 176 527 mes 7.6.0.00 

Total 2 237 830 mes 6.7.2.09 

Marcos apartados 2 237 830 mes 6.7.2.09 
Gasto por cada marco 3 reales 
29 maravedís 1/8 
[. . . ] para mayor instrucción 
exponer aquí que desde la incor­
poración del Real Apartado en 
19 de octubre de 1778 hasta el 
31 de diciembre de 1792 ha deja­
do este Ramo a favor de la Real 
Hacienda líquidos deducidos to­
dos los gastos 843 617 p. 0.0 
incluyendo en esta suma la can­
tidad de 256 270 pesos importe 
de los aumentos que ha habido 
en el oro, cotejado el que se ha 
pagado a los dueños de los meta­
les mixtos y entregado al aparta­
dor [. . . ] y si se comparte el to­
tal de la utilidad entre los 14 
años que van corridos de esta 
negociación, corresponde haber 
quedado en cada uno libres a fa­
vor del erario 60 258 pesos 

F U E N T E : carta de don Francisco F e r n á n d e z de C ó r d o v a al Sr. Gardoqu i , 
M é x i c o , 3 1 de octubre de 1 7 9 4 . A G I , México, leg. 2 7 9 8 . 

tercera cuenta del segundo apartador muestra que el costo 
por cada marco apartado ascendió a dos reales, 31.2/8 mará-
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vedis, ligeramente superior al costo por marco de la primera 
cuenta de dicho apartador (véase cuadro 6 ) . 

Cuadro 6 
TERCERA CUENTA QUE PRESENTA EL APARTADOR GENERAL DE ESTE 

REYNO DE NUEVA ESPAÑA D O N PASQUAL YGNACIO DE APERECHEA 

DE LAS LABORES QUE HAN SIDO DE SUS CARGOS DESDE 1 -

DE ENERO DE 1 7 9 5 HASTA MAYO DE 1797 

Revisión de la contaduría y tesorería 
Cargo de oro 
Data 
Aumento 

Cargo de plata 
Data 
Diferencia 
Existencia 
Diferencia líquida 

15 089 mes 2.1.1.9 
15 428 mes 7.6.3.5 

339 mes 5.4.5.8 

493 049 mes 5.5.4.0 
482 789 mes 5.7.3.0 

10 263 mes 6.6.2.4 
7 639 mes 5.3.0. 
2 628 mes 0.7.4 

Los 2 628 mes 0.7.4. importan 21 042 pesos 2 reales a razón de 
8 pesos 2 maravedís por marco. Entre 442 553 marcos 6 onzas 1 
ochava de 12 dineros son equivalentes a los 482 785 marcos 7 on­
zas 3 ochavas de 11 dineros. Les corresponde a cada uno 13 mara­
vedís escasos de consumo; se cobran 26 maravedís por marco de 
12 dineros es vista la utilidad de la Real Hacienda y corresponde 
que se expida libramiento. 
Los gastos suman 236 865 p. 6 r. 22 m. 
Menos deducción de materiales en 

existencia 55 048 p. 7 r. 20 m. 

Líquido de gastos 181 816 p. 7 r. 02 m. 

Con este gasto líquido se aportó 498 111 marcos 2 onzas 7 ochavas 
5 tomines y 2 granos que estaban mixtos, resultando 15 325 mar­
cos 3 onzas 4 ochavas 5 tomines y 2 granos de oro y 482 785 
marcos 7 onzas 3 ochavas de plata y comparado este gasto entre 
el total de marcos corresponde a cada uno 2 reales 31 maravedís 
2/8 de costo por la elaboración de apartado [. . . ] y prueba el esme­
ro con que el Apartador don Pasqual Ygnacio de Apezechea atien­
de a las operaciones. 

Por lo respectivo a los 26 maravedís por marco de plata de 11 
dineros que se cobran por razón de consumos o mermas, se ha he-
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Cuadro 6 (conclusión)  
cho la labor con la de 13 maravedís por marco de 11 dineros con 
utilidad de la Real Hacienda de igual cantidad en cada marco y 
la manufactura o gasto con 2 reales 31 maravedís 2/8 por marco 
resultando de utilidad en este ramo de 2 reales 20 maravedís esca­
sos por marco según la liquidación y glosa de la contaduría. 

F U E N T E : A G I , México, leg. 2 8 0 1 . 

En los siguientes 1 1 años, desde principios de 1793 hasta 
finales de 1 8 0 3 , el apartado acumuló una utilidad l íquida de 
1 2 5 4 3 2 6 pesos, lo cual arroja una media mensual de 9 5 0 2 
pesos, superior en 4 5 % a la media de 6 5 1 4 que corresponde 
al periodo anterior, que cubre cerca de 1 4 a ñ o s . 4 7 (véase 
cuadro 7 ) . 

Cuadro 7 
OPERACIÓN DEL APARTADO DESDE PRINCIPIOS DE 1793 

HASTA FINALES DE 1 8 0 3 

Marcos de plata apartados 2 392 810 mes 3.4.3. 
Marcos de oro apartados 69 022 mes 6.7.1.5 
Total 2 401 561 mes 2.3.4.5 
Marcos de plata producidos 2 377 825 mes 
Merma 14 895 mes 3.4.3. 
Marcos de oro producidos 70 903 mes 1.5.0.6 
Aumento 1 920 mes 2.5.5.1 
Líquido de valores del apartado 1 651 075 p. 2 r. 
Gastos erogados 852 441 p. 7 r. 14 m. 
Utilidad líquida 798 633 p. 2 r. 20 m. 
Cobro de 26 maravedís asignado 

a mermas 209 663 p. 6 r. 29 m. 
Valor del aumento del oro 246 029 p. 4 r. 29 m. 
Utilidad total 1 254 326 p. 6 r. 10 m. 
F U E N T E : E L H U Y A R , 1 9 7 9 , pp. 5 1 - 5 3 . 

4 7 Deflactando la media de 9 5 0 2 pesos, en t é r m i n o s de los incremen­
tos de los precios del m a í z . V é a s e G A R N E R , 1 9 8 5 , tabla 2 , para retro­
traerla a los pesos de 1 7 7 9 , se obtiene una media en pesos constantes de 
6 6 3 5 , la cual es m u y superior a la media de 3 0 4 3 pesos que arroja la p r i ­
mera cuenta del apartador Bartolache. 

http://ramo.de
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El costo medio por marco apartado en ese periodo de 11 
años fue de dos reales, 28 maravedís , en lugar de los 5.1/2 
reales cobrados. Para calcular el costo efectivo, habr ía que 
deducirle el valor del incremento del oro, el cual se conside­
raba contablemente como utilidad (las mermas de plata se 
cargaban al costo), por lo que el costo medio de cada marco 
apartado bajaría a dos reales, 2/3 de maravedí . Es por esto 
que Fausto de Elhuyar afirma que a los particulares les con­
venía que se apartaran metales de su propiedad hasta la ley 
de diez granos, ya que el costo de separación (cercano a dos 
reales) sumado al de amonedación así como a los impuestos, 
hacían un monto de dos reales, 7.1/2 maravedís, y el valor de 
los diez granos de oro era de dos reales, 14.1/2 maraved í s . 4 8 

Sobre la base de las cifras correspondientes a dicho perio­
do de 11 años (1793-1803), Fausto de Elhuyar estima las ut i ­
lidades durante el quinquenio anterior a la insurreción de 
1810, en proporción del volumen de amonedac ión . Encuen­
tra que la util idad media anual del quinquenio ascendería a 
122 786 pesos, o sea, 10 232 pesos mensuales, media supe­
rior a la que calculamos para los 11 años anteriores (9 502 
pesos). Sin embargo, tomando en cuenta que el volumen 
de marcos apartados bajó de una media anual estimada de 
271 808 a una efectiva de 177 377, es decir, 35% menos, 
Elhuyar estima que "por esta razón es regular fuese menor 
la efectiva u tü idad que la calculada". L a causa de esa baja 
en el volumen se debió a las obras de ampliación, las cuales 
perjudicaron la operación normal del ramo de apartado. 4 9 

Ahora bien, si se ubica la utüidad neta del apartado como 
parte de la utilidad total de la Casa de Moneda, se puede ver 
que su part icipación era pequeña . En el cuadro 8 se muestra 
la u tü idad neta de la Casa de Moneda de 1779 a 1792, resul­
tando la media anual en 1 255 068 pesos, mientras que la 
media del mismo periodo para el apartado ascendió a 60 258 
pesos, o sea, 4.8% de part icipación. Elhuyar estima que en 
el quinquenio anterior a la insurrección de 1810, los ramos 
accesorios entre los que se incluye el apartado, y diferentes 

4 8 E L H U Y A R , 1818, pp . 5 4 - 5 5 . 
4 9 E L H U Y A R , 1818, pp . 5 5 - 5 6 . 
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Cuadro 8 
UTILIDAD ANUAL DE LA CASA DE MONEDA DE M É X I C O 

Y UTILIDAD TOTAL DEL APARTADO, 1779-1792 

Utilidad neta de la 
Años Casa de Moneda de México 

1119 1 145 316 p. 3 r. 08.3/8 m. 
1780 1 163 657 p. 7 r. 32.5/8 m. 
1781 1 229 323 p. 0 r. 23.4/8 m. 
1782 1 086 748 p. 6 r. 18.4/8 m. 
1783 1 651 214 p. 0 r. 33.7/8 m. 
1784 1 155 557 p. 6 r. 05.6/8 m. 
1785 1 205 523 p. 1 r. 09.6/8 m. 
1786 1 025 689 p. 1 r. 30 m. 
1787 1 101 768 p. 5 r. 00.2/8 m. 
1788 1 308 728 p. 0 r. 03.1/8 m. 
1789 1 400 990 p. 4 r. 32 m. 
1790 1 199 392"p. 4 r. 22.5/8 m. 
1791 1 194 514 p. 7 r. 03.4/8 m. 
1792 1 702 523 p. 7 r. 02.2/8 m. 

T o t a l 17 570 949 p. I r. 22.1/8 m. 

Promedio anual 1 255 068 p. 

Utilidad total del apartado 843 617 p. 0 r. 00 m. 

Promedio anual 60 258 p. 

F U E N T E : A G I , México, legs. 2 7 9 7 , 2 7 9 8 , 2 7 9 9 , 2 8 0 1 , 2 8 0 2 y 2 8 1 7 . 

de los principales o de amonedac ión (derechos de señoreaje, 
braceaje y fundición), alcanzaron un promedio de 275 013 
pesos anuales. La util idad total media anual de todos los ra­
mos ascendió a 1 430 193 pesos, por lo que la aportación de 
los ramos auxiliares llegó a 19.2 por ciento. 5 0 

E L H U Y A R , 1818, p . 58. 
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CONCLUSIONES 

L a incorporación de la Casa de Moneda de México a la co­
rona constituyó una de las decisiones estratégicas de la ad­
minis tración borbónica para hacer viable la reforma fiscal y 
el incremento del comercio con la Nueva España , con la fi­
nalidad de aprovechar al m á x i m o el excedente económico 
novohispano. Esto se logró por medio de una regulación 
monetaria de tipo " p e n ú r i c o " determinada principalmente 
por el Estado borbónico y los grandes comerciantes de la 
ciudad de México, la cual hizo posible el traslado de dicho 
excedente a la metrópoli . 

El apartado del oro se incorporó a la Real Hacienda tanto 
por razones de integración productiva de las actividades de 
la Casa de Moneda de México , como para incrementar las 
utilidades del real erario y por razones de conveniencia de 
aumentar la amonedación y circulación de oro. La integra­
ción de las oficinas del apartado a la Casa de Moneda ayudó 
a disminuir la espera de los particulares y proveyó utilidades 
para la corona. Estas tuvieron una tendencia al aumento, 
como puede observarse en las medias anuales que arrojan 
las cuentas de los apartadores hasta antes de la revolución 
de independencia. A u n si tales medias se deflactan en térmi­
nos del incremento de los precios del maíz , se observa una 
tendencia a su incremento. 

El costo de separación estaba influido por el estado del arte 
y una vez incorporado el apartado a la Casa de Moneda, ésta 
fue ampliando y mejorando las instalaciones, lo cual se reflejó 
en la disminución de los costos. L a cuantía de los impuestos 
también influía en la costeabilidad de separar dichos metales 
en términos del contenido de oro. Una vez que se disminuyó 
el impuesto del quinto a 3 % , se hizo costeable para los parti­
culares, separar metales con menor contenido de oro. 

Con las sucesivas ampliaciones de las instalaciones del 
apartado, se hizo cada vez más costeable la separación 
del oro por cuenta directa de la Real Hacienda (adicional-
mente al servicio prestado a los particulares), llegando a ser 
rentable el apartado de metales con un contenido hasta de 
diez granos de oro. 
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La relación entre el valor del oro con respecto a la plata 
t amb ién debe haber influido en la costeabüidad y deseabili-
dad de apartar el oro. En la segunda mitad del siglo xvm, 
la plata, en vista del aumento de su oferta, fue perdiendo va­
lor con respecto al oro. Así, la relación plata/oro pasó de 
14.56:1 en el decenio 1751-1760, a 15.42:1; en la úl t ima dé­
cada del siglo. 5 1 Es en parte por esto que una de las inten­
ciones del establecimiento del apartado fue el "aumento del 
giro del o ro" . 
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